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• ' ' ,, V\'\,, -\J ~ ' gada de Jesús E. Luján á la "Revista Moderna de , , / 

1 
\ , 

México." 

En un campo de llameantes espigas se ve Lu- ié V·, ~~ 
,ián sobre un brioso corcel, acogiJo por el poeta \~ 
Jesús E. Valenzuela, transformado en Centauro. 

Otros poetas encarnan figura!{ novedosas, de 
águilas cou las alas rotas, faunos de horripilante "'. l, · ,t 
aspecto y serpientes aladas .devorando frutos de 'J,' 
oro. \ ( 

El símbolo es el selb peculiar de las obras se- J ' 
mi-macabras de Julio Ruelas. 1 -

Sus dibujos, con los que ilustra la R~vista Mo- 1 • 
duna, de México, impresionan vivam ente á los ,. , .l 
intelectuales de su patria y de América. ~\ 

No tiene similitud con ninguno de los de otros 
1
, 

ar~ishtas cton
1
temtoporáneos, y en todos briJ la su ca- ,{; . . 

pnc oso , a en . / 

obra encanb!ldora de .su pincel maestro. El bardo v t, ,l . J 
El retr11to del poeta Rubéu Campos e, qna ' ;¡ ' 1 ¡'\ 

escuchá la canción.de Ja Muoo alada, cual muripo- 'f' ' 1 

saque le entollll.á ~u o¡do ¡,. música de la inspira- J., , 
ción y del ensueño. La Musa e~ una mujer con .

1
·VV:J9'\1, VD 

alas de mariposa y pies de ave, tocando la flauta' , \ 

pastoril de los griegos campestres. '11"1'"""'~"",t'it'I'\'} .c. \ · J / O...,--
A la Bella Otero la represeota con su espléndi- " 

da figura. bailando sobre un escenario sembrndo • 
de calaveras, de cuyas cuencas vací11s destellan 
rayo~ de fuei;o •imsnál,: mient1'8s · una cabeza de 
Bauti~ta Sai1gra á sus pies. . · · ' 

Su laóor e; múlbiple. Aguas~fuertes, óleos, di- · 
1 

"1,.,.,,,v ,{,. ( 
bujos, retratos, revelan su maravillosa y potente 
fantasía, · 

Encarna en sus· atrevidas pinceladas, todos los ,\ 
1 

• • vll, 
ensueños de su mente y las pasiones del alma hu- ~! ¡¡ .. i 
mana universal. ~/¡j i l · \ ~ " l 

Los ¡,,ran,¡es odi6s, los• amores, .el ,lolor, el hero- .-·' \11.' . · ', r¡-1 l: \, I .,... 
ísmo, ·e1 desencanto, toda la ¡:ama del es¡,fritu que , \ f . . P, V 
se fullde en el sentimiento, la idealiza con su pin- I I~ ~ · '/i. .· m,. •,.'·· . · , ~ ,\ • , •\¡() cel creador. . . r p }1./1. 

Sus visiones de poeta se traducen en sus lien- • 
zos y en sus cartones, con la ardorosa fiebre de· la 
inspiración devoradora y fantástica. 

Es un panteísta del color y de la fantasía, que 
imagina dioses en la naturaleza humana, y los 
arroja en sus telas fulgurantes de rojo !" de azul, 
como si recogiese celajes de los horizontes empa-

' padfs en los ,uatiqe, del ci.& , y de la dcs!t;l))hrn­
dora luz del sol. 

No tiene la América un artista ni un poeta de 
su originalidad y de su ger¡io. 

Es único en este continente, donde vibra en las 
alma,, la idealidad más emocionante de la natura­
leza.-(De "América en el Plata."-Buenos Aires. 
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